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A V I S O S I N T I i O S , 
ACTUALIDADES 

Por fin ha l lov ido , aunque no á gusto de todos, y o i ré 
mos m é n o s clamoreo deque las defunciones son m á s que 
los nacimientos, siendo la causa la s e q u í a . La causa de 
la excesiva mortandad no es o t ra que la p o r c i ó n de c r ó ­
nicos que en el invierno sucumben^ y este a ñ o ha sido 
m á s numerosa. Y como acontece en los pueblos con la 
quinta, que unos a ñ o s t i r a n la suerte veinte mozos y 
otros cuarenta, que unas veces les toca cuatro soldados 
y otras les corresponde ocho. 

Lo propio acontece con la sequ ía ; no es la falta de á r ­
boles, como suponen los m á s impresionables, desde el 
momento que la l l u v i a fal ta en las grandes cordilleras de 
á r b o l e s y m o n t a ñ a s . P o d r á in f lu i r la fal ta de arbolado 
en que las l luvias no sean frecuentes en una comarca, 
como p o d r á inf lu i r la s e q u í a en la e x a c e r b a c i ó n de a lgu­
nas enfermedades; pero si la s e q u í a nos d a ñ a en Madr id , 
donde las bocas de riego inundan las calles y l lenan de 
vapor acuoso la a t m ó s f e r a , ¿por q u é no existe el exceso de 
mor ta l idad en el resto de E s p a ñ a , donde la falta de l l u ­

vias se puede sentir mater ia lmente , y donde moralmente 
a c t ú a sobre el labrador, bracero, etc. , etc.? 

* * 
Hay un pueblo en E s p a ñ a , cuyo nombre no podemos 

olvidar, y en él se es tá verificando el desenlace de un d ra ­
ma que es frecuente en la vida profesional. Toledo es la 
provincia; Av i l a es la d ióces i s : Ta lavera el juzgado, y 
ni el Gobernador, n i el obispo, n i el juez, p o d r á n torcer 
el curso de la a c c i ó n . Pueblo que e s t á en el r i n c ó n de 
t r eá provincias, solamente el municipio pudiera hoy q u i ­
ta r amarguras sin cuento á seres desvalidos y merece­
dores de la jus t ic ia m á s que de la gracia; pero hay m u ­
nicipios que donde ponen la planta son como el caballo 
de A t i l a , todo lo march i t an . 

Conocemos al protagonista; es un Facul ta t ivo ó C i r u ­
jano puro, de los de m á s larga car rera , que en aquellos 
tiempos en que E s p a ñ a l lamaba á las aulas alumnos para 
la Medicina y para la Ciruj ia por separado, y los pueblos 
contrataban la asistencia teniendo dos donde pod ían sos­
tenerlos, y uno donde escaseaban el vecindario y los r e ­
cursos, hizo sus estudios con lucimiento y obtuvo su t í t u ­
lo, ejerciendo con buen acierto en todas par les donde se 
e s t ab l ec ió solo ó a c o m p a ñ a d o . 

Andando los tiempos, l legaron los Mód ico -C i ru j anos s 
y hubo pueblos que teniaa de todo por ser grandes, y á 
uno de ellos fué nuestro Cirujano, á la s azón en que esta'* 



ba como Módico un hermano suyo, que era un portento 
en Medicina y Ciru j ía ; y sin separarse de él un momento, 
asistiau á todos los enfermos siempre juntos y siempre 
hablando de Medicina y Ciruj ía , logrando de esta manera 
conocimientos y p r á c t i c a poco comunes 

Un pueblo grande relativamente, y pobre de recursos, 
que dista un k i l ó m e t r o del pueblo en cues t ión , s a c ó del 
sitio donde se encontraba muy á gusto a l Cirujano, y lo 
c o n t r a t ó para su asistencia, y estaba tan contento con él, 
que solamente puso Médico-Ci ru jano cuando le obl igó la 
ley, y el buen D . Luis fué acogido con júbi lo por el pueblo 
comarcano de m á s reducido vecindario, que no podia 
sostener Medico-Cirujano, y al l í ha continuado 12 ó 14 
a ñ o s , haciendo servicios sin cuento. 

F u é mi l i t a r en aquella guerra fratr ic ida, y tenia su sa­
lud á prueba de bomba, pues solamente cada seis ó siete 
a ñ o s p a d e c í a una enfermedad que le duraba de 15 á 30 
d í a s y que peligraba su existencia, y por tanto, sus en­
fermos, siempre bien asistidos de dia y de noche, le agra ­
dec ían las cuatro ó seis visitas que les h a c í a al menor 
asomo de pel igro. 

En el pueblo donde e s t á él hoy hubo íín Cirujano, fa­
moso oculista, y muy querido t a m b i é n de los vecinos, y 
antes de m o r i r le du ró su enfermedad muchos meses; pe­
ro el vecindario no tuvo que notar faltas, porque D. Luis 
visitaba á los dos pueblos diariamente, con una constan­
cia poco genera!, y m u l t i p l i c á n d o s e estaba en todas par­
tes. La famil ia quiso recompensar tan excelentes serv i ­
cios, pero él r e c h a z ó toda cantidad y p r e s t ó sus servicios 
por puro c o m p a ñ e r i s m o . 

En los dos pueblos es D. Luis el hombre que en m á s 
de veinte a ñ o s no hay famil ia que no recuerde a l g ú n ser­
vicio fasuliat ivo ex t rao rd ina r io , de esos que n i se pagan 
ni se cobran, pero que se agradecen ó quedan grabados 
en la memor ia para siempre. 

Pues bien, hace dos ó tres meses que esa voluntad 
siempre humani ta r ia , que esa fortaleza de hierro forjado, 
ha caido bajo el peso de los a ñ o s qu izá , ó bajo la acc ión 
de esa enfermedad que ha sacudido cada seis ó siete a ñ o s , 
y que hoy no sabe si p o d r á sacudir la trabajada na tu ra ­
leza. En este tiempo, él, que siempre estuvo propicio á 
servi r en ausencias y enfermedades á sus c o m p a ñ e r o s , 
no ha encontrado quien visite á sus enfermos, y es m á s , 
n i siquiera él es visitado en su enfermedad por c o m p a ñ e ­
ro a lguno. 

El pueblo ha procurado otro Facul ta t ivo por los me­
dios que ha c re ído oportunos, y en cuanto ha tenido M é ­
dico, ya el desconocido en la localidad, á n t e s de llegar, 
ha tenido un c o m p a ñ e r o que cubra la plaza m i é n t r a s 
llega. 

Pero vamos al 'caso. Este Cirujano, servidor de todos 
y para todos, ha tenido sueldos re la t ivamente mezquinos 
y ha tenido famil ia , por cuyas causas hoy se encuentra 
a l borde del sepulcro, sin amparo de clase alguna, sin 
recursos, sin salud para p r o c u r á r s e l o s , y si con recursos 
pudiera sacudir la enfermedad, y procurarse el sustento, 
seguro es que, abandonado por todos, s u c u m b i r á m a l d i ­
ciendo á una sociedad tan ingra ta y á unos pueblos que, 
colmados por él de beneficios, le dejan m o r i r de hambre. 

E l municipio de ese pueblo, que no queremos nombrar , 
es el que pudiera organizar socorros con la ayuda de los 
vecinos de ambos pueblos, pero no lo h a r á , y el de-enlace 
de una vida de sacrifici os, de humani tar ios servicios i n ­
cesantes, s e r á una a g o n í a angustiosa y una muerte en-
medio de l a mayor miseria y de toda clase de privaciones. 

Vengan después del cuadro anteVior los que predican 

moral idad en el ejercicio de la profes ión , d ignidad ante 
el público y los c o m p a ñ e r o s , fraternidad á todos vientos, 
y d í g a n n o s q u é premio tiene ese Facultat ivo-modelo en­
tre todos, ni q u é amparo le da en su a g o n í a la sociedad, 
nue es ingrata ; el Estado, que se encoge de hombros; la 
provincia, que no hace caso de p e q u e ñ e c e s ; el municipio, 
que se pasa la mano por la cara, y dice: «ahí queda eso», 
y los c o m p a ñ e r o s comarcanos y . e x t r a ñ o s , que s e n t i r á n la 
ocurrencia, porque el m a ñ a n a á todos llega, pero que no 
quieren ó no pueden remediar el m a l . 

Sea V . todo lo honrado, y modesto, y laborioso, y con­
descendiente que quiera; pero m u é r a s e V . de hambre, por 
no h a b é r s e l e ocurrido explotar sus servicios y crearse 
una renta para la vejez. 

* * 
El 28 del pasado se verificó la r e u n i ó n de los F a r m a ­

céu t i cos de Madr id para ocuparse de la p ropos ic ión del 
Sr. Montero Moraleja, que habia sido aceptada en p r i n ­
cipio, y la comis ión iba á dar cuenta de sus trabajos. 

Una urgencia nos obl igó á sa l i r de Madr id en el mis ­
mo día, y no habiendo asistido, tenemos que decir a lgo 
por referencias de algunos concurrentes. 

Parece que unos treinta concurr ieron, ó sea como la 
mi tad que en la pr imera r e u n i ó n , y se aprobaron las ba­
ses presentadas para consti tuir una sociedad consagrada 
á la defensa de los derechos é intereses de l a clase, n o m ­
b r á n d o s e una comis ión , compuesta de los Sres. Montero, 
Gómez Pamo, Sánchez , Paredes, G a r c i n u ñ o y Z ú ñ ' g a , 
encargada de redactar el oportuno reglamento. 

* * 
C o n t i n ú a n r ec ib i éndose buenas noticias sobre la ex­

posición f a r m a c é u t i c a , que se ve r i f i ca rá el 21 de Nov iem­
bre del actual a ñ o en Madr id . Hay ya muchas provincias 
con sus delegados, pero faltan algunas, y es preciso con­
testen pronto los nombrados. Oportunamente se d a r á n 
instrucciones á los delegados y á los que hayan de con­
c u r r i r . 

Juventud f a r m a c é u t i c a . — L a Sociedad que con este 
nombre han constituido los alumnos de Fa rmac i a , cele­
b r ó su ses ión inaugural el dia 28 de Enero p r ó x i m o pasa­
do. P res id ió el acto el Dr . Saez Palacios, decano de la 
Facultad, y en un elocuente discurso puso de manifiesto 
las ventajas de esta clase de asociaciones c ient í f icas , 
aplaudiendo el nobi í s imo pensamiento de los promovedo­
res de la Juventud f a rmacéu t i ca . E l Sr. P é r e z M a r t i n , se­
cretario primero, leyó d e s p u é s él discurso inaugura l , que 
versa sobre el tema Bosquejo his tór ico de la Farmacia, 
trabajo que fué oido con gusto y m e r e c i ó u n á n i m e s aplau­
sos de la concurrencia. El Sr. Presidente efectivo dió las 
gracias á los que h a b í a n acudido á este acto, y d e s p u é s 
la Junta direct iva obsequ ió á los concurrentes con pastas 
y dulces. 

Deseamos á l a nueva Sociedad la rga v ida , y aplaudi­
mos á los j ó v e n e s alumnos que dan muestras de amor a l 
trabajo. 

La lógica de los n ú m e r o s es inf lexible , y es inconcebi­
ble lo que sucede en nuestro país respecto á pagar á los 
profesores de la ciencia de curar los honorarios que ga­
nan, ó mejor dicho, deben ganar. Prueba do ello es el s i ­
guiente suelto de la Gaceta M é d k o Veterinaria: 

«Hay en Madr id un Mercado que se t i tu la de los Mos-
tenses, y en dicho mercado la mar de personas que cobran 
sueldo de las arcas municipales; estos sueldos, s e g ú n he-
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mos podido averiguar , ascienden, sólo en la planta baja 
del mencionado edificio, á 122.000 reales anuales, resul­
tando que los cuatro profesores veterinarios perciben el 
pico; es decir, sueldos de escribientes; m i ó n t r a s hay a lgu­
nos de dichos empleados que disfrutan de 13.500 reales, 
10.000, 8.000, etc., etc., sin otros m é r i t o s que el de alguna 
buena r e c o m e n d a c i ó n : de donde se deduce, s e g ú n la lóg i ­
ca de estos sueldos, que se pagan mejor los servicios de 
un D. Fulani to de Ta l , que los de un profesor que ha e m ­
pleado cinco a ñ o s en su carrera y es el centinela avanza­
do de la salud públ ica . 

¿No l lama esto la a t e n c i ó n del s e ñ o r Alcalde y de los 
representantes del pueblo de Madrid?» 

p P íotífícrsofl JÍH oh-iieib f * l * ojL.^o) hóuü ..v^.rf oíf^. : i 
Un hecho deplorable ha tenido lugar recientemente 

con mot ivo del embalsamamiento del c a d á v e r de un alto 
personaje. 

Parece que, faltando á todas las leyes vigentes, se 
p roced ió a l a operac ión sin que hubieran t rascurr ido las 
24 horas indispensables, s e g ú n precepto legal, a s í como 
sin que tuviera de ello conocimiento ei s e ñ o r Subdelegado 
de Medicina. Al reclamar é s t e su derecho r e s p e t a b i l í s i m o , 
una persona de elevada c a t e g o r í a , pero sin autoridad de 
ninguna especie en asuntos sanitarios, echó , como el cé-
i é b r e Breno, todo el peso de su poder en la balanza de la 
Justicia, quedando, como es de costumbre, la dignidad 
profesional al nivel de las cosas inservibles. 

¡Bonito cuadro! 
• • • • si ÍÍ-.NÍ * . •• «i mi • -v mit -

* * 
La Dipu t ac ión provincia l de Madr id ha acordado pro­

veer por oposic ión una plaza de Médico supernumerar io 
de la Beneficencia provinc ia l , dotada con la g ra t i f i cac ión 
de ¡500 pesetas anuales! 

Los ejercicios s e r á n cuatro, como siempre: el de pre­
guntas, dos historias c l ín icas y la o p e r a c i ó n en el c a d á ­
ver . Las preguntas á que ha de contestar e: opositor son 
ocho, á saber: tres de Medicina y Ciruj ía en general , una 
de enfermedades v e n é r e a s y s i f i l í t icas , una de afecciones 
c u t á n e a s , una de Ofta lmología , una de enfermedades de 
mujeres y n iños , y uua de Obstetricia; y d e s p u é s que ha ­
ya demostrado que es buen sifl l iógrafo, buen d e r m a t ó l o ­
go, buen oculista, buen g inecó logo y mejor tocólogo, pa­
s a r á al segundo ejercicio, que c o n s i s t i r á en la e x p o s i c i ó n 
completa y detallada de un enfermo de Medicina y C i r u ­
j í a ; y tras esto, al tercero, expos i c ión t a m b i é n completa 
y ordenada de un enfermo dé sífilis ó v e n é r e o , de afec­
ciones d e r m a t ó s i c a s y Of ta lmolog ía , de Obstetricia ó de 

^ enfermedades de las mujeres ó de los n iños , termjnando 
por la ope rac ión practicada en el c a d á v e r con toda clase 
de requisitos. Verdaderamente no es mucho lo que se 
pide, siendo tanto lo que se da. ¡Ahí son nada 500 pesete-
jas al a ñ o , y derecho á ascensos! 

Las solicitudes se admiten en la S e c r e t a r í a de la D i ­
p u t a c i ó n provincial en el t é r m i n o de 20 dias, á; contar del 
dia 26, que fué el en que in se r tó el anuncio el Diar io of i ­
cial de Avisos de esta có r t e . 

* * 
S e g ú n el ar t . 31 del Reglamento general para su i m ­

pos ic ión , a d m i n i s t r a c i ó n y cobranza de 31 de Diciembre 
ú l t i m o , no se consideran expeculadores en granos y otros 
a r t í c u l o s , los Médicos , Cirujanos, F a r m a c é u t i c o s , Vete­
r ina r ios , Herreros y Maestros de primeras letras que se 
concreten á vender lo que reciben en pago de sus respec­
tivos trabajos ó servicios. 

* * 

Los F a r m a c é u t i c o s de Barcelona, reunidos ante la 
perspectiva del aumento de con t r i buc ión , han acordado 
exponer al Gobierno y al públ ico que, si no aumentan el 
precio de los medicamentos, t e n d r á n que cerrar las far ­
macias, por no ser posible otra cosa. Lo que es necesario 
saber si los f a r m a c é u t i c o s , cuando les aprieian las c l av i ­
jas en las aduanas, en las puertas, en los recargos m u n i ­
cipales y en la c é d u l a personal, en la sal y en el subsidio, 
pueden saltar la va l la que les pone la tar i fa oficial, de la 
que no pueden salirse. 

* * 
Los F a r m a c é u t i c o s de M a d r i d no se han reunido a ú n 

para t ra tar la conduela que han de seguir en v i r t u d de 
los acuerdos del Sindicato m a d r i l e ñ o , y por lo visto, e l 
conflicto llega y es preciso acordar algo. 

Del mismo modo deben reunirse los Médicos . 
En nuestro concepto, n i el Médico debe negarse á v i ­

sitar, n i el F a r m a c é u t i c o debe cerrar las boticas; pero la 
resistencia pasiva debe uti l izarse, y no pagar, si el S in ­
dicato sostiene que no se pague. 

Ocurre en E s p a ñ a un f e n ó m e n o s i n g u l a r í s i m o . En los 
pueblos, con ra ra e x c e p c i ó n , los agr icul tores trabajan 
incesantemente y sudan la gota gorda, y cuando el dia 
festivo descansan, se encuentran con que el fisco ha ido 
recogiendo todas las gotas de sudor del contr ibuyente y 
se las l leva, y el l únes vuelve á empezar el penoso t r a ­
bajo para obtener el mismo resultado. Si alguna gota de 
sudor se escapa y a se encargan los Gobiernos de prensar 
á los municipios y llevarse lo poco que queda. 

Los industriales, al parecer, tenian algo m á s desaho­
go que los agricul tores, y ha dicho el Sr. Camacho: re­
cojamos ese sudor é igualemos á todo el mundo. El resal­
tado fina) s e r á que el Estado se lo trague todo, y que la 
miseria sea el porvenir de E s p a ñ a . 

Por eso los gremios h a r á n bien en defenderse, y si no 
lo hacen, el socialismo s e r á lo que sust i tuya al i nd iv idua ­
l ismo, absorbido por el Estado. 

* 
En la Academia M é d i c o - Q u i r ú r g i c a , el Sr . Salazar h i ­

zo el r e s ú m e n de la d i scus ión , d e c l a r á n d o s e incompeten­
te para resolver si el escrofulismo y la tuberculosis de­
b í a n considerarse como dos estados morbosos distintos, 
ó si la tuberculosis es un per íodo avanzado del escrofu­
l i smo, concluyendo que en la Sociedad Méd ica d é l o s 
Hospitales de P a r í s , quedaba comprobado que la tuber­
culosis c o n s t i t u í a el elemento pr incipal de muchas lesio­
nes, atribuidas hasta ahora al escrofulismo. 

E l Sr. Espina p romovió la d i scus ión acerca del con­
cepto de la Medicina con temporánea , y un públ ico nume­
roso acude ante la perspectiva de una po lémica fogosa y 
á m p l i a . 

El Sr. Saez ha defendido la escuela posit ivista en M e ­
dicina, elogiando los adelantos de la doctr ina celular, y 
pide un sistema de r e o r g a n i z a c i ó n de e n s e ñ a n z a , desar­
rol lado en las cuestiones de principios y no en las perso­
nalidades. 

El Sr. Santero dijo que él era v i t a l i s t a evolucionista; 
que los especialistas no tenian r a z ó n de ser; que la te ra ­
p é u t i c a actual no h a b í a ganado nada con tantos carea­
dos progresos. 

El Sr. Ustar iz dijo que la Medicina teo lógica a ú n se 
dejaba sentir entre nosotros, y se s u s p en d i ó la ses ión 
por lo avanzado de la hora. 

* 
El Consejo de I n s t r u c c i ó n púb l i ca ha resuelto el asun­

to relat ivo á los estudios de la mujer, aceptando los he-


